
Vigésima octava semana del Tiempo Ordinario C 

Introducción a la semana  

En esta semana celebramos la fiesta de Ntra.Sra. del Pilar, el martes, día 12 y la de 
santa Teresa de Jesús, el viernes, día 15. La fiesta del Pilar alude a los inicios de la 
evangelización española, se basa en que la intervención de María hizo que Santiago 
siguiera en su misión y superara las dificultades que encontraba. Una tradición 
mantenida desde hace tiempo. Lo de santa Teresa es historia. Ella misma escribió 
la historia de su alma. La fiesta del Pilar, al coincidir ese día en el 1492, con el 
descubrimiento por los españoles de América, tiene una dimensión que quiere 
abarcar al mundo hispánico. Santa Teresa es quizás la santa más significativa de lo 
mejor de la espiritualidad española, espiritualidad que tiene sus raíces en nuestra 
idiosincrasia. Ambas fiestas tienen lecturas propias. 
En la primera lectura de los días de “feria”, continúa la carta a los Gálatas, la 
magnífica carta de la libertad, la proclamación tan paulina de que es la fe la que 
salva, no la ley. A partir del jueves se proclamaran textos de la carta a los Efesios: 
el hondo documento en el que se muestra la centralidad de Cristo. Las lecturas del 
evangelio de Lucas de los días en lo que se sigue la lectura “continua”, manifiestan 
a un Jesús duro en el anuncio de los que les espera a los que se manifestaron 
ciegos y sordos a sus signos y palabras, y aún más duro en la denuncia del modo 
de ser y actuar de los fariseos. Son palabras para tener muy en cuenta. 
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